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			Mantener la pistola y sable limpios y aptos para el combate

			(Código de conducta pirata)

		

		

	
		 
		
			Cuenta una antigua y perdida leyenda en el Caribe, que en el tesoro maldito de Moctezuma había oro, piedras preciosas y otras maravillas que cautivaron a los conquistadores españoles.

			Entre ellos destacaba un pequeño cofre en el que se había guardado con esmero una vieja reliquia que los sacerdotes aztecas forjaron en una noche de luna llena, cuando los dioses luchaban.

			Se trataba de un medallón hecho con los tres metales: oro, plata y cobre, en él se representaba la unión del sol y la luna. Se creía que su poder era infinito y maldito para quien quisiera poseerlo, pues dominaría los confines del mar a base de una deuda de sangre.

			(Misterios del Caribe español; antiguo libro del s. XV)

		

		

	
		 
		
			Prólogo

			Una gruesa pared gris de niebla se cernía sobre el océano sin permitirle al más ávido marino otear lo que había al otro lado, arrastrando con ella ese característico olor a salitre y algún otro más, que producía cierto hedor pestilente que picaba en la nariz. Bajo el navío, el mar del Caribe estaba extrañamente en calma, no había una sola ondulación y cuando el ojo al fin podía reparar en él, era como el hierro fundido, esa fue la comparación que halló en su cabeza la joven Katherine Finley: una masa de color extraño —no era ninguno que hubiese visto antes— por la que se deslizaba el barco que la llevaría a su nuevo hogar, Port Royal.

			—Esto da un poco de miedo, no se ve nada —dijo su hermana mayor Elisabeth, que la cogió de la mano.

			—A lo mejor vemos piratas…

			—Cállese, señorita, no los llame. —El marinero que la tomó por sus estrechos hombros asomó su mugrienta cabeza entre las dos chiquillas.

			—Señor Fits, no asuste a las niñas —le pidió el capitán del barco inglés.

			—Es de mal fario hablar de piratas. —Se alejó de ellas y sacó la petaca de su bolsillo—. No da buena suerte tener mujeres a bordo, lo sabe cualquier marinero, hasta el más badulaque, tengan el tamaño que tengan.

			Katherine se abstrajo de todos aquellos comentarios fijando la vista en la pequeña franja en la que se podía apreciar un poco más claro el mar. Así fue como, de repente, vio madera ardiendo, objetos flotando y un niño a la deriva sobre unos tablones.

			—¡Hay un niño en el agua! —dio la voz de alarma—. ¡Hay un niño en el agua!

			—¡Hombre al agua! —gritó el capitán.

			Todos se acercaron para ver y unos marineros descendieron para subirlo a bordo. Estaba calado hasta los huesos.

			—Esto no pinta bien… —El señor Fits dejó en el aire las palabras.

			—¿Qué quiere decir? —inquirió Beth.

			—Es cosa de piratas.

			—Señor Fits le agradecería que no dijese tales cosas delante de mis hijas —le ordenó el futuro teniente-gobernador de Port Royal.

			—Sí, por favor, tienen una imaginación muy fructífera —añadió la madre de las niñas.

			—Me limito a decir lo que todos barruntan. —Fue su palabra final antes de sacar la petaca y dar un buen trago del contenido.

			Los hombres subieron a un muchacho de la misma edad que Kat, sus ropas eran una segunda piel en su estrecho cuerpo, los mechones oscuros de su cabello se pegaban a su rostro como los tentáculos de un kraken y contrastaban con su tez pálida. Kat al acercarse, vio cómo su torso subía y bajaba; respiraba.

			—¿Será un pirata? —le musitó a su hermana.

			—Calla, Kat. —Elisabeth le dio un pequeño golpe en la pierna.

			—Niñas, venid conmigo, cuidaremos de él. —Su madre las empujó con suavidad para que echasen a andar hacia los camarotes y dejar a los hombres que hicieran lo que tuvieran que hacer sin ellas delante.

			—¿No crees que sería emocionante conocer a un pirata? —le inquirió Kat con una extraña emoción galopando por su cuerpo.

			—Jamás me acercaré a uno de ellos —se prometió Beth—. Mira lo que hacen.

			Kat se encogió de hombros.

			—Juro que me enamoraré de uno. —Sabía por su padre lo que la piratería significaba: rumores de asesinato, muerte vil y dolorosa, pillaje sin escrúpulos… Su deseo por conocer a uno se acrecentó.

			Al muchacho lo colocaron en una camilla improvisada y entre dos marineros lo alzaron para conducirlo al interior del barco. Kat pudo ver el colgante que llevaba del cuello, un medallón dorado con la luna y el sol unidos.

			Entornó los ojos unos segundos antes de salir detrás de su madre y de su hermana, de entre la niebla, apareció una bandera, era negra con dos espadas cruzadas, en medio una calavera en color blanco que ondeaba en el mástil de un gran bergantín.

			PIRATAS.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			Años más tarde.

			Las risas se oían a lo lejos, mientras la gente bailaba en la celebración de la boda de Derek, conde de Milford, y Elisabeth Finley, unos contrayentes que eran la viva imagen de la felicidad, que nada sería capaz de derribar. El jardín trasero de la mansión de los Turner brillaba más de lo normal en esa tarde, donde el sol del Caribe, un tanto indulgente, no se excedía en calor y la ligera brisa procedente del mar refrescaba a los sofocados invitados que seguían bebiendo y danzando. Lejos de allí, entre una arboleda formada por palmeras junto a otros árboles frutales que el padre de los hermanos Turner había plantado, se alzaba una pequeña cabaña de madera, donde dos amantes daban rienda suelta al deseo.

			Dominick Turner y Katherine Finley navegaban por las olas de la pasión, que habían compartido cinco años atrás y que revivían con más fervor. Un ansia febril los quemaba por dentro y por fuera, al tiempo que los alejaba de la realidad: la unión de sus familias.

			Sus palpitantes pechos, liberados del vestido como de todos los ropajes que deberían estar ocultándolos, se aplastaron contra el amplio torso de Dom y soltó un gemido vibrante que surgió entre sofocos. En cuanto él volvió a reclamar su boca, el beso le provocó escalofríos en cada fibra de su ser y un espasmo ineludible en sus labios púbicos, a través de los que fluía una densa humedad, ocasionó que se juntasen a causa de su creciente grosor, ¡palpitaban al igual que su pulso!

			De pronto, un silencioso acceso de terror la invadió, ya que la cabaña no los protegía de ser descubiertos por cualquiera que pasase por allí, aunque eso le daba al acto sexual una pizca de peligro que la excitaba más y la enalteció hasta enloquecerla. 

			El sonido de la hebilla del pantalón de Dom rasgó el aire caliente que los rodeaba, que condensaba el ambiente de aquella pequeña construcción por el que no se filtraba ni una brizna de aire del exterior y, debido a lo cual, Kat notaba no solo arder su piel, sino una fina partícula de sudor que la cubría y se adhirió a él nada más posicionarse encima de ella, para retenerlo en esa posición.

			Kat se arqueó al recibir el miembro del capitán pirata de una sola embestida, en tanto su ávida boca le succionaba un pezón para luego mortificar el otro, mientras la penetraba con suma lentitud para que se acostumbrara a su envergadura mas, los músculos internos de su cuerpo reconocieron aquella verga que jamás olvidaron. Ella abrió los ojos, no supo cuando los había cerrado, y lo observó: Era alto, con el pelo negro; su figura delgada le daba un aspecto ágil, juvenil, no obstante, lo conocía tan bien que sabía que le gustaba pensar en sí mismo como en una espada: directo, preciso y absolutamente peligroso. Ella era consciente que en esos años de separación y, por el hecho de ser pirata, él había dejado a muchos detrás, que podían corroborar que en el mar su carácter se tornaba más vil, sin escrúpulos, no como ese hombre delicado que la tomaba con suavidad mezclada con vigor. En aquel momento, Dom no albergaba orgullo, sino una inmensa satisfacción.

			Dom comenzó a moverse más rápido. Sus estocadas se clavaban en lo más hondo de su cuerpo, la hacían vibrar y lo sentía por todos lados. ¡La llenaba por completo! A medida que su ritmo era más frenético, ella acompasó el movimiento de su cuerpo al de él. 

			—Te he añorado Kat —le confesó con voz enronquecida.

			—Y yo. —Los dos sabían que aquella respuesta no era la declaración que él quería oír, ni la que ella anhelaba decir, mas debía mantenerse firme.

			—Mi deseo por ti no ha hecho más que aumentar.

			—Muéstrame cuánto… —lo incitó con aquella orden que se perdió por un largo jadeo.

			Bajo el delirio sexual, él la alzó de la mesa y Kat le rodeó la cintura con las piernas a la vez que Dom la sujetaba con férrea fuerza por las nalgas, levantándola y bajándola, siguiendo toda la longitud de su miembro, haciéndole soltar unos gritos sofocados. La manejaba como si fuese una pluma. Ella solo era consciente de las estremecedoras explosiones de placer que la condujeron a una vorágine de sensaciones que habían estado dormidas en sus entrañas, hasta que experimentó con un fuerte grito, el demoledor orgasmo final que la boca de Dom amortiguó al besarla. Cuando ella pensó que la agonía había llegado a su fin, vivió el propio clímax de él en su interior, oyendo pegado a su oreja el gruñido que surgió desde lo profundo de la garganta durante los segundos que paralizó las caderas. 

			Se mantuvieron abrazados, se sostuvieron durante ese tiempo en que los espasmos de sus cuerpos no cesaban. Dom la acunaba son suma ternura y, así, la cabaña se sumió en el repentino silencio que procedía de la calma que seguía al éxtasis, aunque, a veces se rompía por los gemidos que, de vez en cuando, Kat soltaba al tener todavía su miembro en el interior de su cuerpo, que le producía espasmos ocasionales.

			En cuanto Dom salió, se sintió vacía, sentimiento que engrandeció el fuerte enfado que tenía con él, por no haberle enviado ninguna misiva en sus años de ausencia, por no haberle dicho en ese tiempo que estaba vivo en algún punto de los confines del mar. Comenzó a extenderse por todo su cuerpo y a hervirle la sangre. Con una rapidez felina, se vistió de nuevo ante la atónita mirada grisácea del pirata.

			—Kat, ¿qué…? —La voz de Dom se fue apagando por el asombro ante lo que estaba viendo.

			Ella no respondió, si lo hiciera soltaría sapos y culebras que tenía clavados en la parte de atrás de la garganta y que residían en su corazón, dispuestos a no darle tregua a ese maldito pirata. Un hombre que le había arrancado lo mejor de sí misma, el único que la hacía sentirse viva, sin embargo, la había mantenido en vilo sin que pudiera rehacer su vida, bajo ese halo de misterio y peligro que rodeaba a los piratas y que tanto había envidiado en el pasado por las aventuras que vivían.

			Se dirigió a la puerta y miró por encima del hombro con indiferencia, a pesar que su cuerpo temblaba todavía por el placer que le había proporcionado.

			—¡Ahí te quedas! —le encasquetó con todo el rencor.

			—¿Qué? —Fue lo último que oyó de él.

			La guerra había comenzado en Port Royal.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			Varias semanas después.

			Dominick Turner estaba en el camarote del Black Rose, su barco de cien pies de eslora y dieciocho de manga, no tenía las dimensiones del Black Dragon, mas, era terriblemente rápido y, como ese otro, cuando la causa más convenía, cambiaba de bandera, así como de sobrenombre. Esa estancia, en la que tanto tiempo pasó, no era nada de otro mundo, forrada con madera de ébano, tenía en una esquina el camastro, luego en la parte central había una gran mesa con tres mapas, uno de los mares del sur, otro de Jamaica y el siguiente de isla Tortuga, donde había estado los últimos meses tras la muerte de Duke.

			Sentado en su cátedra del escritorio de madera noble, contemplaba cómo la luz de la luna brincaba entre las ondulaciones del mar y lo convertían en un caldero de agua y plata en el que le encantaría perderse para poder arrinconar lo que todavía le escocía en el corazón: la pérdida. Mas, de cuando en vez, desaparecía, pues en su corazón había una rosa inglesa que, en todo ese tiempo, no había dejado de florecer: Katherine. El color del whisky destelló en el interior de la copa antes de que el líquido desapareciera en su boca, que dibujó una mueca de dolor como si le costara tragarlo. No era su bebida favorita, le raspaba demasiado, sin embargo, lo bebía para adormecer los recuerdos, para calmar los nervios y mantener el autocontrol sobre sus instintos y no salir detrás de Katherine para soltarle a bocajarro todos esos sentimientos que todavía guardaba por ella como el primer día. 

			—Endiablada mujer, ¿de dónde has sacado ese carácter? —bufó y se sirvió más whisky.

			La había visto en la boda de Derek y Elisabeth, estaba igual de bella, aún más atractiva y se había tornado más peligrosa, pues que sus caminos se cruzasen volvió a poner en juego su corazón que, hasta ese instante, había permanecido dormido y se estaba recuperando de la sed de venganza. Sin saber cómo, su memoria se marchó a una tarde en Londres siendo un niño:

			«—Madre, nunca me enamoré.

			—¿Y eso?

			—Es una tontería.

			—Mi pequeño Dom. —Su madre lo atrajo a su cuerpo y lo abrazó—. Tú, al igual que tus hermanos, un día sabréis lo que significará amar. —Le dio un beso en su pelo negro como el carbón, muy característico de los Turner y se lo acarició varias veces—. Lo harás, mi pequeño, y cuando lo hagas comprenderás que solo vivirás por ella.», recordó aquel día.

			¡Qué razón tenía su madre! Sonrió tras beber de un golpe el licor y limpiarse la boca con la manga de la camisa, ella siempre tenía razón al igual que Katherine, a quien la comprendía, mas, debía conseguir hablar con ella, no terminar enredados en la pasión como en la boda. Por las respuestas de su cuerpo, por los efectos que tenían sus caricias sobre la piel anacarada de ella, sabía que lo reconocía. Luego, ya no se pudo acercar a ella, ¿qué le pasaba a esa mujer?

			Iba a conseguir que lo escuchara.

			Había cometido el error de no escribir cuando se lo prometió, por ello la comprendía.

			Por esa y otras razones, había tomado una decisión drástica… Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus disertaciones amorosas.

			—Adelante. —Se puso en pie y dejó a un lado de los legajos la copa, apoyando las manos en el escritorio.

			Detrás de la puerta apareció Francis, con su habitual sonrisa a pesar de tener las mejillas sonrojadas y la piel humedecida por una fina partícula de sudor debido, seguro, a los dos cajones que traía con él.

			—¿Son sus pertenencias? —inquirió sin dar más detalles.

			—Sí. —Francis resopló.

			—¿Cómo las conseguiste?

			—Fue gracias al joven Will, que les hizo creer a los guardias que el gobernador las quería, al saber de la marcha de Davenport.

			Desde que Derek había mandado deshacerse del cuerpo del militar, nada más supieron de él y en Port Royal se había pedido su búsqueda y captura, ya que para el ejército inglés había desertado. No se lo inventaron, al contrario: «varios soldados han declarado que habló de desertar para lograr apoyos y hacerse con el mando de la ciudad», les había comentado a Derek y a él el teniente-gobernador Finley, quien había realizado diversos interrogatorios a los soldados más allegados a Davenport tras lo sucedido con Elisabeth, aquella noche en la Derek se dio a conocer como conde y en la que el capitán no la trató bien, por lo cual, el gobernador lo echó de casa. Se dio por sentado que permanecería en su puesto en Port Royal, lo que nadie sabía era que Derek y él tenían cuentas pendientes con el militar. Por eso, en cuanto el destino les dio la oportunidad de cobrarse la venganza no dudaron en arrearle la paliza que se merecía por la muerte de Duke, información que en su momento asombró a Dominick, quien no dudaba en señalar al gobernador. Esa acusación era lo que lo frenaba a regresar a Port Royal, pues sabía perfectamente que era el padre de Katherine y, quizás por cobardía, quizás para no enfrentarse a su rechazo, prefirió permanecer alejado de ella cuando su corazón clamaba por su amor. 

			No obstante, que todo el mundo en la ciudad no pusiera en duda su posible marcha del ejército los favorecía, pues ocultaba que detrás de todo ello había una cuestión de venganza, la cual llegó a quemarle el alma. 

			—¿Dónde las dejo? —A Francis le temblaban los brazos de la fuerza que hacía al sostenerlos.

			—Debajo de la mesa. —Dom se acercó a él para ayudarlo a dejar los cajones en el suelo y de una patada, quedaron justo donde quería, así pasarían desapercibidos para cualquiera que entrase.

			—¿Para qué los quieres? —En esa pregunta de Francis se apreciaba la curiosidad.

			—Por nada en especial…

			—¿Dom? —El tono empleado por Francis era de advertencia para que no le ocultase nada, como cuando era un crío y, molesto por algo, se negaba a hablar.

			—Lo que pretendo es encontrar algo entre sus cosas que apunte al buitre negro, al verde y al rojo, o ¿qué era lo que sabía de Duke?

			—Está bien, pero ¿crees que lo vas a hallar? 

			—Tiene que haberlo, estos malditos militares no dan puntada sin hilo y menos teniendo en cuenta en donde estamos, Port Royal. Muchos de ellos odian a los piratas.

			—Tanto como nosotros a ellos.

			—Exacto, por eso quiero revisar sus documentos.

			—Halles, lo que halles, que sepas que los tiburones se lo han zampado —se jactó Francis con orgullo.

			Dom se giró sobre sus pies con una sonrisa sesgada de victoria, sí, le habían dado una buena zurra.

			—No le digas nada a Derek —le mandó, Francis asintió—. ¿Quieres una copa?

			—Whisky —afirmó Francis, no porque quisiera un trago de esa bebida, sino que no se le escapó el olor de su aliento.

			«Es más listo que una rata», se quejó Dom para sí mismo.

			—Sí, me tomé unas cuantas copas. —Se acercó a una de las estanterías, sacó una copa en la que vertió ron y se sirvió una para él—. Siéntate —le ofreció mientras él se dejaba caer en la cátedra.

			—¿Has tomado una decisión? —Francis dio un sorbo al líquido marrón de la copa.

			—Me quedo —le habló con franqueza.

			Francis asintió como si estudiase la respuesta que acaba de darle con la mirada perdida en el rostro de Dom.

			—Buena decisión.

			—Quiero estar al lado de Derek para ayudarlo en la plantación y con todos los planes que tiene. —Aunque, había otra razón de peso que prefería mantener en silencio.

			—Me alegro. —Francis se echó hacia delante—. Sabes que tu hermano jamás te obligaría a quedarte en contra de tu voluntad, no reconocería ni muerto que te necesita, pero sé que requiere de su familia, no solo de Beth, Dominick. Te lo digo porque sabemos que él te dejará hacer lo creas que es mejor.

			—Lo sé. —Nadie tenía que decirle a Dom que su hermano mayor creía haberle fallado a Duke, mas, el sentimiento de pérdida a él también le escocía por dentro y le abrió viejas heridas que creía cerradas: primero fue su madre, cuando se hizo hombre y aprendido a ser un buen capitán pirata, le tocó el turno a su padre, ahí comprendió que lo que hacía diferente a un hombre de otro era la familia, por eso los hermanos se habían mantenido unidos, sin embargo, bajo esa seguridad ficticia tuvo que hacer frente a la muerte inesperada de Duke… Solo quedaban Derek y él; debían permanecer unidos.

			—No lo he hablado con él, pero se lo diré —confirmó en voz alta.

			—Y con Kat. —Fancis no se anduvo con chiquitas y sus astutos ojos azules brillaron por una emoción similar al orgullo.

			Dom no lo tomó a mal.

			—Vaya. —Movió los ojos hacia los lados—. Debo tener su nombre escrito en la frente.

			—No, en la cara. —Francis se rio de él y Dom se escurrió un poco, estirando sus largas piernas—. Dom te conozco desde niño, sé vuestra historia, no me puedes engañar.

			—No puedo engañar a nadie. 

			—A tu hermano. —Francis se quedó un tanto pensativo—. Derek no está al tanto de nada y me da la espina que tampoco sabe nada—. Ante ese comentario, a Dom se le pusieron los pelos como escarpias.

			—¿Se lo tomarán bien? —Era una duda más que razonable.

			—Deberían, ellos dos llevan enamorados tanto tiempo como vosotros, aunque…

			—¿Qué?

			—Duke estaba al tanto de que podrías estar enamorado… sin saber la identidad de Kat.

			—Sí, pero Derek tampoco puede decirme nada, porque no sabía que Beth era la hermana de Kat. Yo solo sabía lo que ella me contó, que tenía una hermana, además ¿qué iba a saber yo que mi hermano estaba con Beth? Acuérdate que se ponía a escribir y se ensimismaba en su mundo sin abrir la boca. —Dom movió los dedos en las sienes como el que hacía un conjuro.

			—Tienes razón.

			—Lo sé —le contestó con esa férrea seguridad en sí mismo.

			—No puedes tardar en decírselo.

			—También lo sé.

			—Y deberías hablar con Kat. —Dom frunció ligeramente el rostro ante esa posibilidad. Aprovechando su silencio Francis no tardó en hablar de nuevo—: ¿Qué intenciones tienes para con ella?

			—Esa pregunta sobra. —Para él era obvio.

			—Contesta —le ordenó con un tono similar al de su padre.

			—Pues conquistar o reconquistar su amor, casarme con ella, formar una familia, aunque eso sea incompatible con la vida pirata. —A Dom no le tembló la voz, ni tuvo que pensar mucho para decir lo que anhelaba su corazón.

			—Eres más tonto que Derek —le encasquetó Francis.

			Dom abrió la boca tres cuartas.

			—Hombre, gracias, muy amable.

			—No hay de qué, ¿de verdad crees que puedes llegar aquí y besar el santo? —Francis estaba anonadado por lo irracional que sonaba su plan—. ¡No, muchacho, claro que no! —Dejó la copa sobre el escritorio haciendo ruido—. Te voy a decir lo mismo que le dije a Derek, o, al menos, algo similar: cinco años pesan mucho.

			—Tienes razón, pero sin decirlo ella me lo confesó también. —Por lo sucedido en la boda, no necesitaba que ella le dijese nada.

			—Kat no es Beth, y te va a poner las cosas difíciles.

			«Ahí te quedas», le había dicho al salir de la cabaña. Dom bufó.

			—No, no creo que sea para tanto. —Se quiso animar.

			—Eres cabezota —le reprochó Francis.

			—Si, viene de familia —le sonrió irónico.

			—A ver muchacho, la primera lección que debes aprender es que con una mujer no puedes dar las cosas por hecho. Debes acercarte a ella con suma delicadeza, procurar romper sus barreras y, cuando intuyas una grieta… —se dio un puñetazo en la mano izquierda—, ¡cuélate! —exclamó. 

			Dom pegó un brincó con el que se arreó un buen golpe en la rodilla.

			—Francis, no sabía que supieras tanto del amor. —Se frotaba la zona donde se había clavado el borde del escritorio.

			—Soy más viejo que tú, la sabiduría me acompaña y hazme caso. —Se llenó la copa de nuevo.

			Dominick no añadió nada más, ya que Francis no sabía nada de lo sucedido el día de la boda, mas, la seguridad que se reflejaba en su mirada lo decía todo: él iba a ser el viento que bailaría alrededor de Katherine para que danzase en su brisa de amor. 

			¡Ella va a ceder! Estaba convencido y así lo percibió en el pálpito de su corazón.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 3

			—Juro que me enamoré de uno.

			Katherine recordaba esa promesa que muchos años atrás se juró a sí misma, cuando no sabía ni lo que significaba el amor, ni enamorarse ni entregarle el corazón a un hombre, mucho menos a un pirata. Paseando entre los parterres le daba la sensación que cada paso que avanzaba entretejía su futuro y su destino al de Dominick.

			Nadie conocía su relación.

			Nadie sabía qué le había entregado su corazón y su alma a un pirata, aunque Beth supiera algo.

			Nadie sabía qué pasaba las noches pensando en el encuentro sexual que tuvieron unas semanas atrás.

			Viendo el mar desde la muralla que protegía la gran mansión, respiraba el embriagador perfume que a esas horas de la mañana desprendían las flores del jardín, ya que la temporada de lluvias hacía poco que había comenzado, y se mezclaba con otros como el de la tierra y el salitre del mar embravecido, cuyas olas embestían con fuerza en el acantilado, aunque la humedad del ambiente complicaba el poder respirar, sino que se lo dijesen a ella que jamás se había abanicado con tanta fuerza, ¡hasta hacía ruido! Tras la lluvia, la sensación de calor se incrementaba, aunque ella la tenía desde que había hecho el amor con Dom. No se había saciado. Lo había hecho para demostrarse a sí misma que el tiempo había enfriado esa relación que quedó atrapada en el tiempo tras la larga marcha de Dom, sin embargo, todavía lo recordaba, ¡no podía ser de otra manera!, y quedó con ganas de más.

			—Maldito Dominick Turner. —Lanzó aquello para que el mar lo arrastrase.

			Había momentos en los que el recuerdo de esa pasión la empujaba a tocarse, a darse placer, mas la sensación de vacío se acrecentaba, pues anhelaba que la llenara y quería volver a experimentar como su miembro se encajaba a ella como un guante. Odiaba a Dominick Turner; odiaba esa pasión; odiaba el amor. ¡Así de sencillo! 

			No obstante, lo había hablado muchas veces con Florinda, era la erótica del pirata, del peligro, ese hombre curtido en la mar, que vivía fuera de la ley, que traía más problemas que felicidad y el aura que lo rodeaba, que los hacía superiores al resto, era lo que forjaba ese magnetismo, esa atracción que desprendían por sus cuatro costados, haciéndolos irresistibles hasta el punto que con tan solo cruzar una mirada, cualquier mujer se quedaba atrapada y ya no podía sacárselo de la cabeza. Eso le sucedía a ella, por ello movía el abanico con brusquedad, eran las bofetadas imaginarias que recibiría Dom si la dejasen.

			A esa frustración sexual, se le unía que debía mantenerse firme para ejecutar el plan que había ideado: no iba a ponerle las cosas fáciles. No se merecía más que desplantes por su parte, y había comenzado: cuando acompañaba a Derek, ella lo rehuía, aunque en el fondo se moría por él, mas todo tenía una explicación, era mucho lo que debían hablar, era mucho lo que él debía contarle y esa parte era la que le escocía y a la que no quería enfrentarse, ya que ¿cómo reaccionaría si le dijese que tuvo amantes?, ¿podría aceptar esa vida sin más? ¿Ser pirata le deba el poder de romper las promesas?

			Su fascinación por los piratas se mantuvo intacta a medida que cumplía años y, al conocer a Dom su sueño se cumplió, puesto que a él no le costó afirmar lo que era, le había sido sincero, empero, cinco años eran muchos años de separación, sobre todo, cuando se vivía en la lejanía, pues era lo que marcaba a fuego la separación y a eso también había que juntarle la marcha de Beth. 

			Desde que su hermana se había casado con su pirata, Derek, se había trasladado a la casa de él, cerca de las plantaciones de la propiedad. La mansión estaba más vacía, su silencio llenaba cada esquina, salvo por las pisadas de las criadas. Siempre habían estado juntas, nunca se habían separado y… se había percatado que su vida había estado rodeada de una falsa tranquilidad, ya que como era de esperar por una dama o señorita de bien, era que se casara, lo que Beth había hecho. La añoraba mucho, sus charlas, colarse en su cuarto, meterse con ella en cama, reírse… realmente, su hermana había sido su mundo, aunque hubiese secretos entre ambas, Beth no sabía que su pirata era Dom, ¿cómo se lo tomaría cuando se enterase?

			—No me puede decir nada, se ha casado con un pirata, ¡qué no me venga con monsergas! —razonaba consigo misma, incluyendo en la conversación al mar.

			—¡Kaaat! —la llamó su padre.

			Salió a la carrera hacía el lugar de donde llegaba su voz. Estaba en la entrada de la casa junto a Derek y a Dom. 

			—¡Ag! —No evitó el gesto de rechazo al ver a Dominick, aunque su cabeza no paraba de repetir que estaba guapísimo con ese traje de caballero—. Hola Derek.

			—Kat —su cuñado inclinó la cabeza a modo de saludo. 

			El corazón le había dado un vuelco y le comenzó a latir desbocado, el negro le favorecía y enaltecía más esa parte salvaje de Dominick, o eso le pareció.

			—Buenos días, señorita Finley. —Dom imitó a su hermano.

			—Sí, sí, muy bien. —Hizo un aspaviento como si quisiera que desapareciera. Muy en el fondo era lo que pretendía, pues su rostro alargado de mandíbula marcada, cobraba un atractivo peligroso, debido a tener el pelo recogido en una coleta y los dedos le comenzaron a picar por el deseo de enterrarse entre los mechones oscuros. ¡Podía mirarlo todo el día si se lo propusiera! Eso era lo que no podía hacer, ¡flaquear!

			—¿Qué tal está? Desde la boda de nuestros hermanos no nos hemos vuelto a ver.

			«Tampoco has venido ni te has interesado, botarate», le echó en cara para sí misma, aunque un pinchazo en la entrepierna le vibró por todo el cuerpo, aguijoneando el anhelo por él.

			En vez de encararlo, que a lo mejor era lo que él pretendía, cambió de tema.

			—Derek ¿y mi hermana? —Obvió a Dom a propósito.

			—Quedó en casa arreglando algo del salón, pero la verdad que no me explicó nada —le contó con una sonrisa en los labios.

			Apreciaba mucho a ese conde, tras el cual se escondía un pirata. Se fiaba de Derek, lo había llegado a conocer bien y él, a pesar de tratar con una mujer, le había pedido favores y él le debía mucho, como poder haber dado con Davenport en su momento. No como ese otro que tenía a su lado que tardó en dar la cara y presentarse ante ella. Todo sucedió en la boda. Al centrarse en él, quizás no reparaba tanto en Dominick, lo que era casi imposible, su presencia lo llenaba todo, conseguía que el aire sobre su cabeza chisporroteara por la atracción que desprendían sus propios cuerpos aun en la distancia. ¡Debía poner freno!

			—Vaya, ya se ha olvidado de su hermana pequeña —habló por ella el resquemor.

			—No pienses así, querida —la regañó con mucho amor su padre.

			Ella alzó la mirada y en los ojos de su padre vio el amor infinito que había en la relación padre hija.

			—¿La ve aquí, padre?

			—Bueno, Kat…

			—Vendrá. —Derek interrumpió al gobernador, para calmarla—. No puede estar mucho tiempo sin regresar para estar con vosotros. —Derek se había ganado la confianza del padre de su esposa como para tutearlo.

			—Y vino él. —Señaló a Dom como quien señalaba a un asqueroso sapo.

			Kat evitaba mirarlo directamente a los ojos, si lo hacía, Dom comprendería que lo suyo era un cuento, una falacia para que el corazón no suspirase, pues la sensualidad que desprendía su figura la empujaba hacia él. Con tan solo fijarse en cómo los pantalones se pegaban a sus piernas largas, sus pechos comenzaron a pesarle en el interior de la ropa.

			—Señorita Finley, lo dice como si le desagradara —la provocó Dom con esa confianza que siempre lo acompañaba, ya que intuía que era mentira.

			—Así es —le encasquetó.

			—Si usted lo dice —dijo Dom picajoso.

			—No, no puedo hablar con usted.

			—Kathe…

			—Permítame gobernador —le pidió cortésmente Dominick, interrumpiéndolo—. ¿Y eso por qué?

			—No me salen las palabras exactas para un ser tan vacío de contenido.

			Derek tosió para evitar reírse ¿de quién? ¿de Dom o de ella? A Kat le dio igual lo que pensase su recién estrenado cuñado; era pirata como su hermano.

			—No soy tan insustancial, me debe conocer mejor. 

			—Pues… no tengo claro eso de conocerlo.

			—Un día me preguntaste si tenía un hermano —le recordó Derek que los observaba con una mirada que pretendía desentrañar qué había entre ellos.

			—Sí, no estaba en mis cabales. —Se encogió de hombros bajo la mirada estupefacta de su padre que alternaba los ojos entre los tres en silencio.

			—Le interesaba conocerme. —Dom hinchó el pecho como un pavo.

			—Ahora me arrepiento, porque veo las diferencias. —Lo iba a atacar en donde más le dolía a ese hombre engreído.

			—¿Qué diferencias? —inquirió con cierta pedantería que Kat jamás había visto en él. 

			—El mayor se llevó toda la inteligencia y usted, milord… bueno, ya sabe lo que dicen, de la belleza no se vive, pero hasta de eso carece. —Sonrió al ver que Dom acusaba el golpe, no se había imaginado una respuesta así.

			—¡Por favor, Katherine! —la amonestó avergonzado su padre.

			—Si me disculpan, voy a seguir con mi paseo. —Con una reverencia mal hecha, se alejó de ellos con el corazón en la boca y el pulso latiendo en la vena del cuello que la percibía temblar bajo la piel. 

			A medida que volvía sobre sus pasos hacia el jardín, la cabeza le bullía en del enfado.

			—Pazguato, qué digo, destripaterrones, ¿quién se cree que es? Engreído es un adjetivo que le queda corto, un pavo real que piensa que voy a caer en sus encantos, ¡se equivoca! —hablaba consigo misma en voz alta. ¿Cómo podía ser que ese maldito pirata le hiciera temblar el suelo? Estiró los labios y expiró el aire que había retenido en los pulmones. Al vaciarlos, el corsé comenzó a apretar de más, impidiéndole inspirar con normalidad. Se apoyó en la muralla con las manos y los dedos separados. Dominick, pasasen los años que pasen, le afectaba de todos los modos humanos y sobrenaturales posibles. ¡La atraía como la polilla a la luz! — ¿Por qué no habrás venido, Beth? —Se le quejó a esa hermana ausente.

			Debía disimular delante de todos, las ganas que tenía de que Dom la llenase por dentro, que tomara su cuerpo como le viniese en gana. ¿Cómo era posible que tras cinco largos años el torrente pasional no se enfriara? No lo sabía, mas debía mantenerse alejada de él para que no fuera testigo de como su cuerpo reaccionaba ante él, de cómo le excitaba cada parte de su ser. Debía recurrir a toda su fuerza de voluntad para no ceder a los dictámenes de la carne. Sin embargo, había un problema: Dominick era su gran pecado, la lujuria. Era su refugio, amor y pasión a partes iguales, asimismo, era consciente de las promesas incumplidas, esas que cada vez que se acordaba le hacían crecer una espina en el corazón.

			—Katherine, hija, al fin te encuentro. —Su padre estaba sofocado.

			Ella pegó un pequeño brinco, no sabía cuánto tiempo había pasado desde que los había dejado solos como para que tuviese una expresión urgente en el rostro.

			—Dime, papá.

			—Tu hermana va a venir —le anunció.

			—¡Ay, qué ilusión! —Se lanzó al cuello de su padre con los ojos cerrados por la emoción.

			—Si, la hicimos llamar y pasarán un tiempo aquí, como lord Turner. —Aquello logró que se alejara de su padre como si se tratase de una hoguera.

			—Normal, es su marido. —Se refirió a Derek, que para su asombro estaba presente.

			—Creo que su padre se refiere a mí —oyó la voz de Dominick detrás de su padre.

			Se alejó unos pasos más y ahí estaba.

			—Padre, no —se negó en rotundo.

			—Me tienen que ayudar en unos problemas y lo he decidido así, Kat,

			—Sin contar conmigo. —Una parte de ella brincaba de felicidad, la otra se tiraba de los pelos.

			—Los necesito —alegó su padre que, sin decir nada más, se fue con Derek.

			¡Kat quería gritar!

			—Vamos a estar juntos. —Él estaba feliz con la situación que se les planteaba.

			—¿Escuchas el rumor del mar? —le preguntó sin venir a cuento, aunque le dio lo mismo.

			—¿Qué? —Sorprendido por aquello, enarcó las cejas—. No.

			—Mejor, así no escuchas lo lerdo que eres.

			—Mujer, vaya lengua, parece que no te gusta la idea de que esté aquí contigo.

			—¡Qué Dios me la conserve para encararme con tipos como tú!

			La cogió por el brazo y la arrastró hacia una garita que estaba vacía. En ese espacio tan estrecho además de pequeño, apenas había separación entre sus cuerpos y Dom por su altura tenía la cabeza inclinada hacia delante lo que proyectaba más fuerza a su mirada grisácea. Por un segundo pensó que había ido demasiado lejos. Esa expresión indescifrable que había notado años atrás estaba de vuelta.

			Su mirada se posó en su boca. Su corazón golpeó contra sus costillas.

			—No me puedes engañar, Kat, esta idea te agrada tanto como a mí. —Otra vez Dominick había leído sus pensamientos más ocultos.

			Ella no se atrevió a moverse. No se atrevía a respirar. No se percató que había apretado los puños con tanta fuerza que se estaba clavando las uñas en las palmas. Se obligó a enderezarse, pues no se iba a callar por mucho que su mirada se posase en su boca y el corazón le golpease contra sus costillas y en lo más profundo de su alma pretendiese que la tomase allí mismo.

			—Yo no engaño a nadie, en cambio tú, apareces de buenas a primeras con ropas elegantes escondiendo bajo ellas el piratucho que eres y pretendes que caiga a tus pies.

			—Más o menos, esa es mi intención. —Se cruzó de brazos con ese orgullo masculino que la enfadaba más.

			—Oh, ¡cuánto lo siento, señor Turner! —Él echó la cabeza un poco para atrás al acercarse a él—. Has perdido todo el encanto de antaño.

			Y de ese modo, lo dejó boquiabierto, mientras ella ponía distancia con todos.

			—Si quieres guerra, la vas a tener.

			—¡Qué así sea! 

			No fue consciente de lo que había hecho: lo retó.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 4

			—¿Por qué todo me sale mal? —lanzó esa cuestión al aire.

			Era lo que percibía desde que Dominick había retornado a su vida. No era tonta, sabía que iban a salir escaldados los dos y perderían sus corazones.

			Kat bajó a la playa y antes de tocar la arena se deshizo de los zapatos, luego se arrancó las medias con la furia que le ardía en las venas, iba a convivir con Dom, ¿cómo era posible?

			—Padre no rige —dijo entre dientes, molesta con su progenitor. Lo había hecho a propósito, estaba convencida. Dejó todo a un lado, y caminó por la arena, que ardía bajo sus pies, ¡era puro fuego! Caminaba sobre las brasas del mismo infierno, mas ella no lo apreciaba así, ya que la sangre que le fluía por las venas era lava, espesa por lo sexual, hirviendo por el enfado por la decisión de su padre, por Dominick y su falta de hombría al no irla a buscar. ¿Qué sucedía a su alrededor?, ¿por qué todo se ponía en su contra?, ¿debía tragarse la traición que él había cometido? La rabia le mantenía recta la espalda y agarrotadas todas las articulaciones para que no quebrarse—. Debí haber nacido hombre, así nada de esto sucedería. —Le arreó una patada a la arena.

			Una vez que estuvo en la orilla, se permitió respirar hondo, lo hizo con tanta fuerza que las aletas se le juntaron a la pared de la nariz, y al tiempo que las olas rompían en sus pies, lamiéndolos con su frescor que le subía piernas arriba, ese olor a mar se filtró en su interior y, poco a poco, el crisol de emociones remitió, pues el mar tenía un furor salvaje superior al de ella. Esa fuerza siempre tuvo en ella un poder tranquilizador. Perdió la mirada en el horizonte azul, donde agua y cielo se besaban, de ese modo su cabeza se fue relajando y alejando ciertos pensamientos que azuzaban más su mal ánimo. Llegó un momento en el que sólo percibía el infinito del océano que rodeaba Jamaica.

			El mar.

			El mar para ella siempre fue símbolo de libertad, aventura, un misterio que lo rodeaba más allá de los límites de la pequeña isla donde vivía y que, a veces, simulaba ser una prisión, como esos años en los que Dominick no había dado señales de vida. Aún lo sentía. Con esos sentimientoLs de querer escaparse, permaneció quieta mientras el mar humedecía la piel y los bajos del vestido liberando también las cadenas del corazón, que palpitaba nervioso por Dom. ¿Qué depararía toda esa situación? El temor de no salir ilesa le ponía los pelos como escarpias.

			A veces para sosegarse solo hacía falta sentarse y mirar el mar para que arrastrase lejos las penas del corazón, los miedos que se le asentaban en el pecho o los malos pensamientos que sobrevolaban su mente. Así, sentada a la sombra de unas palmeras, permaneció durante horas, estaba tan absorta que ni percibió como el cielo se tintaba de colores rosa, lila entre otros.

			¡KAT! —exclamó Beth desde la lejanía y que se acercaba a su hermana corriendo con las faldas subidas, sin dudarlo. 

			Ella fue a su encuentro con la emoción borboteando en su cuerpo. Algo había mejorado el día. Las dos se fundieron en un abrazo como si no se hubiesen visto durante años, y solo había pasado una semana desde la última vez. Beth la separó.

			—Se te ve muy bien —dijo Kat—. Brillas de felicidad.

			—No exageres. —Le restó importancia—. Me miras con buenos ojos.

			—¡Qué no! Se nota muy mucho que Derek te tiene muy bien satisfecha, como tú a él.

			—¡Ay, Kat! —Su hermana se sonrojó por ese comentario.

			—No quiero saber intimidades, luego ya no podré miraros a la cara —le bromeó con una sonrisa en los labios, con la que ocultaba que por dentro no estaba tan bien—. Lo que tengo seguro es que dentro de unos meses tendré a tu hijo entre mis brazos, sino al tiempo.

			—¡No cambias! 
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